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INTRODUCCION 


Coleccionar plantas es tarea fácil, siendo el or- 
den: y el método sus principales factores de éxito; 
ello permite ir paso a paso'erigiendo el catálogo 
de la Flora que todo país civilizado debe preciar- 
se de tener. 

Urge en efecto en estos países formar una con- 
ciencia de las características del suelo. Pero los tra- 
bajos de vulgarización que tanto contribuyen a 
la educación moral y a la cultura de países como 
Alemania, Suecia e Inglaterra, no pueden tener 
la belleza y la atracción. de la verdad que es im- 
prescindible para cumplir la misión a que son des- 
tinados, cuando una gran parte de la Flora per- 
manece no sólo morfológica pero aún sistemáti- 
camente casi desconocida. 


Es necesario, pues, formar una escuela de siste- 
máticos, que dedicados a sendos grupos del reino 
vegetal vayan echando las bases sólidas para el fu- 
turo edificio de la ciencia botánica platense, Re- 
cién entonces podrán intervenir felizmente los fi- 
siólogos, los geobotánicos y todos los que basándo- 
se en los cimientos de los sistemático-morfólogos 
podrán con el tiempo transformar el severo edifi- 
cio en el palacio universal de la Ciencia. 

Es a Uds., jóvenes entusiastas de la Sociedad 
Linneana que está encomendado el principiar obra 
tan gigantesca por medio de las colecciones botá- 
nicas destinadas a despertar algún día quien sa- 
be cuantas curiosidades y vocaciones. 

El reino vegetal en efecto, por el enorme núme- 
ro de sus especies y la continuidad de sus formas, 
ofrece a diario sorpresas, novedades y fenómenos 
que inclinan a nuevas interpretaciones. Solamente 
delante de mucho material y bien. documentado, 
será posible conocer el indice de variación y de- 
más características locales que aún desconocemos 
para la mayoría de nuestras plantas. | 


No quiero terminar estas líneas sin un recuer- 
do para Arechavaleta y Gibert. Ellos son los que 
nos han iluminado y facilitado la ruta. Pero su 
obra de la cual nos podemos enorgullecar con mo- 
tivo, por su difusión en todo el mundo botánico, 
debe ser profusamente completada y librada de 
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la tutela que ha ejercido sobre ella la monumen- 
tal obra de la Flora del Brasil, patrocinada por 
tres emperadores, dirigida por otros tantos «éle- 
brados profesores y escrita por más de sesenta es- 
pecialistas de la época. Me refiero naturalmente, 
a lo que dicha tutela ha podido enriquecer en nom- 
bres muestra flora, pero mada más que en nom- 
bres, no en entidades reales que sean fruto de 
nuestro conocimiento. Además, aparecen a diario 
formas aún no señaladas. 

Pero indudablemente, ellos y alguno de sus dis- 
cipulos han forjado para nosotros com sus Enu- 
meraciones y Floras, con sus espléndidas coleccio- 
nes y con sus bibliotecas magníficas, la base de 
donde nosotros debemos partir para iniciar el tra- 
bajo paciente y laborioso de la especialización, 

Adelante, pues... 


I — UTILES PARA HERBORIZAR 
A Papel 


Es lo primero que hay que conseguir, tanto pa- 
ra guardar los ejemplares que se yan: recogiendo, 
como para secarlos. Para los dos objetos usamos 
actualmente el papel de diario a falta de otro que 
reúna las condiciones de este, que es ideal por su 
formato, y sobre todo por su abundancia y bara- 
tura, Sería preferible emplearlo en blanco para 
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evitar que la tinta de las letras pudiera manchar ; 
las plantas, pero este es un detalle de muy poca 
importancia. Otros emplean el papel de estraza 
que es algo más secante que el de diario aunque 
muchas veces difícil de conseguir del espesor y 
del «tamaño requeridos. Si es muy fino tiene el 
inconveniente de saturarse muy prontu de agua y 
si el tamaño no es suficiente no pueden hacerse 
pliegos, lo que disminuye mucho la manualidad. 
En Europa existen papeles y secantes de gran po- 
rosidad especiales para estos usos. No estará de 
más conseguir algunas hojas para tratar ciertas 
plantas muy jugosas, flores delicadas o ejempla- 
res que han sido sometidos a la acción del agua. 
El papel secante establece una corriente de absor- 
ción hacia las partes exteriores a las cuales llega la 
acción de los agentes que producen la evapora- 
ción, por lo cual se simplifica mucho la operación 
de secar 'las plantas. Pero mo es tanto el trabajo co- 
mo para pensar mucho en eso y además la diligen- 
cia aún con falta de medios puede hacer tanto 
como ellos. 


- AUDE 


Hay quién arregla los pliegos de papel formando col- 
choncillos de dos, tres o más piezas metidas unas den- 
tro de otras y cosidas por sus lados. Si bien esto es 
un sistema cómodo para usar en casa, no congenia 
con las necesidades de campaña, en donde es preciso 
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una rápida desecación del papel usado y muchas veces 
una gran economía en su empleo. 


El tamaño universalmente aceptado para herba- 
rios, oscila entre los 25 a 30 cms. de ancho 
por 40 a 45 cms. de largo. En nuestro Museo. 
de Historia Natural hemos adoptado el uso de 
hojas de 28 por 42 cms. para fijar cada ejemplar. 
Vemos así que el formato de das hojas de diario 
dobladas naturalmente sobre sí y después por la 
mitad, coincide más o menos con estas medidas. 

Como regla general diremos que se puede pro- 
bar la calidad de un papel, echando gotas de agua 
en su superficie, las cuales deben ser prontamente 
absorbidas. Y «cada uno que elija sus armas. 

Lo que naturalmente hay que evitar, es el uso 
de papeles engomados. 


B Para llevar el papel 


Para llevar el ¡papel durante la recolección se 
puede usar un cartapacio hecho con dos cartones 
por los cuales se pasan dos correas o cintas de hi- 
lera y que se prenden por un lado. (Fg. 1) Pe- 
ro recomendamos .especialmente la prensa metá- 
lica, (Eg. 2) «que tiene la ventaja de servir para 
dos objetos: el de guardar los ejemplares durante 
la colecta y el «de prensarlos luego sin tener que 
recurrir a tablas, adoquines o libros. Se compone 


—— 
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este aparato de dos cuadros rectangulares de alam- 
bre grueso reforzado por otros cuatro cruzados 
transversalmente y forrados de tejido de alambre. 
En uno de ellos hay cuatro cadenillas (dos a ca- 





da lado) de eslabones cuadrangulares que se en- 
ganchan en sendos salientes del cuadro opuesto. 
El aire y el sol penetran libremente a través de 
su malla. El tamaño usual y conveniente para se- 
car los ejemplares es de 30 por 40 cms. y su pe- 
so de unos 1500 gus, 
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Esto último puede constituir un inconveniente 
para grandes caminatas, (el cartapacio de dos car- 
tones con las correas pesa de 450 a 500 grs.) pe- 
ro ampliamente compensado por la mayor como- 
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Fig. 2 


, 
didad en la introducción de las muestras y por su 
mayor capacidad de recepción. En efecto, cuan- 
do los cartones absorben 25 muestras de $2 grs. 
cada una, término medio, están tan colmadas que 
hacen penosa la operación de la colecta, mientras 
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que la prensa metálica puede admitir con facili- 
dad más del doble. Si se quiere, sin embargo, au- 
mentar la comodidad, constrúyase una prensa de 
tamaño menor (adaptada al papel que se use pa- 
ra el caso) y de factura más simplificada, que se 
empleará de preferencia para la recolección. 





Fig. 3 


En la figura 3 ofrezco una muestra de esta 
prensa de tamaño menor de la cual he oído refe- 
rencias entusiastas, además de la experiencia pro- 
pia. Obsérvense sus agarraderas, así como el siste- 
ma de los dos arcos de acero que ejercen en todo 
momento 'una presión elástica tan útil para man- 
tener cerrada la prensa cuando se llevan en ellas 
pocas hojas de papel y pocas muestras. Su aplica- 
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ción en prensas de tamaño mayor, no sería tan 
práctica como en este modelo. El peso reducido a 
l kg. y su mayor manualidad la hacen ideal para 
caminos largos o accidentados. 


Para detalles sobre la construcción de prensas metá- 
licas, recúrrase a los talleres de la Facultad de Agro- 
nomía. 
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Fig. 4 


C Para cortar o desarraigar los ejemplares 


El Dr. Alberto Castellanos, en el folleto que 
utilizamos para el plan de estas instrucciones, re- 
comienda un zapapico de tamaño pequeño, del 
cual reproducimos el croquis (Fig. 4). Es muy 
de recomendar esta herramienta en terrenos duros 
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y pedregosos tal como los que se presentan en 
nuestras serranías de Maldonado y de Minas; es 
tasi imprescindible, diríamos, para hacer una bue- 
na y abundante herborización. 
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e Fig. 5 

Podemos salir del paso con una palita de las 
que venden en el ramo de jardinería, pero a con- 
dición de tenerla bien afilada. Es claro que el 
esfuerzo será mayor y el peligro de ampollarse la 
mano, grande, si se prolonga la tarea en terreno  - 
duro. Ladislao Holmberg, apadrina una que es 
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algo entre un cuchillo y una palita y que podemos 
mandar hacer a cualquier herrero con un barrote 
de hierro dulce dejándole sección triangular para 
mayor solidez (Fig. $). En último caso, un cu- 
chillo de hoja fuerte y poco flexible puede servir 
perfectamente. 

Cuando estamos ante plantas de tallos subterrá- 
neos delicados y bulbos profundos, es cuando 
echamos de ver la necesidad de tener algún ins- 
trumento apropiado para extraerlo. 

La tijera de podar puede ser útil para cortar 
muestras de árboles espinosos, pero es lejos de ser 
imprescindible y puede resultar a veces un hués- 
ped completamente inoportuno. 

Si el método rige las acciones del joven explo- 
rador, éste se proveerá de un cinto con agarrade- 
ras especiales para colgar estos diversos instru- 
mentos, que mucho conviene estén siempre a 
mano. 


D Otros útiles 


Una amplia mochila terciada al hombro o sos- 
tenida a la espalda, será de gran necesidad y de 
preferencia dividida en dos compartimentos: uno 
para el frugal almuerzo del botánico y otro para 
cantidad de objetos que interesa llevar fuera del 
herbario, tal como plantas crasas (Cactáceas, Bro- 
meliáceas, Hongos, las cuales requieren un trata- 
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miento especial antes de someterlas a la deseca- 
ción o que conviene cultivar para hacerlas flore- 
cer o que se desea enviar al extranjero), así como 
semillas, frutos, muestras de madera, flores para 
estudio, «frascos con líquidos conservadores, etc. 
Una libreta de apuntes o un cuadeinillo cón ta- 
lón duplicado, uno o varios lápices, piolín o mejol 
piola de algodón de las que venden en las ferre- 
terías, un buen cortaplumas, una cinta de medir 
y una lupa de bolsillo, son objetos que deben es- 
tar a mano de todo naturalista botánico. 
Aconsejamos llevar un over-all que es el tra- 
je ideal para esas cosas, pero con buenos bolsillos, 
El machete es útil en países de selvas tropicales 
y no tiene casi objeto entre nosotros; lo mismo di- 
remos de la caja de herborizar, tan citada en los 
manuales de herborización, pero que no se adap- 
ta a nuestro clima y a nuestro medio. 


Lo que no dejamos de recomendar de nuevo, 
es el cinto adaptado para llevar el zapapico y la 
tijera de podar o la palita y el cuchillo, los cuales 
si fueran en la mochila causarían graves acciden- 
tes a los delicados objetos, tal como hongos, flores, 
frutos, etc. 

Por mi experiencia personal, recomiendo boti- 
nes con suela herrada para caminar con el menor 
cansancio y con la máxima seguridad por pen- 
dientes rocosas y suelos resbaladizos. 
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II — HERBORIZACIÓN 
A Recolección de las muestras 


Las plantas herbáceas, pequeñas así como las 
Ciperáceas y Gramineas, deben sacarse con raíz 
siempre que se pueda; esto es casi indispensable 
en las que tienen partes subterráneas caracterís- 
ticas, tubérculos, bulbos, rizomas. Los macachi- 
nes (Oxalis) y algunas Ciperáceas y Gramíneas, 
por ejemplo, lo requieren pára su correcta clasi- 
ficación. 

Si se ven diferencias entre dos plantas, (vecinas 
o no), que uno crea pertenecer a la misma espe- 
cie, no se mezclen en el herbario para no confun- 
dirlas; conviene entonces recurrir al lápiz para no 
olvidar ese detalle al arreglar las muestras. 

Si se encuentran unas que tengan fruto y otras 
que tengan flor, no se pierda la ocasión única de 
de recoger de las dos; las Mirtáceas, Umbelíferas 
y otras familias, requieren el examen del fruto 
para una segura determinación. 

En las plantas con marcado polimorfismo en- 
tre las hojas superiores y las inferiores o entre ra- 
mos floríferos y ramos estériles, deben tomarse 
muestras de ambos. 

Las muestras herbáceas que no quepan en el 
largo del papel se doblarán una o. más veces; se 
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van colocando a medida de su colecta entre las 
hojas de papel del cartapacio o de la prensa 
metálica. Si los lomos de los pliegos se dejan todos 
para abajo se podrían introducir dentro de cada 
uno de ellos por el lado superior, lo que no es ne- 
cesario absolutamente usando la prensa metálica. 

Muy conveniente es recoger dos muestras de 
cada planta; una destinada al herbario propio y 
otra como doble por si se quiere enviar a algún 
especialista para su determinación. 

Acostumbrarse a reconocer la flora por am- 
bientes teniendo en cuenta esto al salir de excur- 
sión; zona del monte costero húmedo y cerrado; 
zona del monte exterior más seca y con espacios 
vacios; bañados, praderas húmedas, arenas marí- 
timas, campos de ganadería, campos de agricultu- 
ra con plantas invasoras; caminos, zonas portua- 
rias, ramblas con vegetación cosmopolita, y si es 
posible, tomar apuntes sobre lo más característico 
de esos lugares, utilizando aunque sea los apela- 
tivos comunes que se tengan a mano. 

Está de más decir que no deben coleccionarse 
plantas estériles. Cuando éstas sean Criptógamas, 
es decir, plantas que no tienen flores (en el sen- 
tido superficial de la palabra), daremos las si- 
guientes ligeras indicaciones: 


1) En los líquenes las fructificaciones se conocen 
por una especie de platillos o copitas generalmente co- 
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loreados que aparecen sobre el tallo en bastante nú- 
mero y que se llaman apotecios. Se sacan estas plantas 
con parté de sus soportes, sean estos de madera, o 
piedra. 


» 


2) En Musgos las esporas se encuentran en diminutas 
cápsulas globosas suspendidas sobre un pedicelo fili- 
forme más o menós alargado, Conviene también de- 
jarles adherido parte del sustrato donde viven. 


3) En Helechos las esporas forman máculas general- 
mente redondeadas y parduzcas que se encuentran ali- 
neadas en el reverso de las hojas o frondas. A veces se 
encuentran sobre formaciones espiciformcs que de- 
penden de las hojas. Es necesario también recoger las 
bases de los peciolos en su unión con el tronco o rizoma. 


| 4) Los Hongos macroscópicos son órganos esporife- 
ros por lo cual siempre serán utilizables. Como en el 
caso de los Musgos no estará de más tomar la precau- 
ción de dejarles adherido en la base, parte o restos del 
sustrato y si es posible mejor aún sus filamentos sub- 
terráneos o micelio que se presenta como una peque- 
ña y delicada raíz. Ciertos Agaricales ofrecen polimor- 
fismo durante su desarrollo. Deberán ser recogidos en 
sus diversos estados, cubiertos de su volva primero y 
ya adultos con su sombrerillo, anillo y pie distintos. Los 
Coprinus hay que sacarlos antes que los alcance la ac- 
ción del sol que produciría su rápida descomposición. 
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MI. — DESECACIÓN 


A Primer acondicionamiento de los ejemplares 
| recolectados 


Al llegar de la excursión al campamento o a la 
casa si el cansancio o el tiempo lo permiten, se 
arreglan los ejemplares recogidos acondicionán- 
dolos para la operación más importante y sin la 
cual la herborización no tendría objeto: la dese- 
cación. Se puede dejar para el día siguiente dicha 
tarea aprovechando las horas de rocío durante 
las cuales no conviene herborizar. 


Sobre la cantidad de papel necesario para secar las 
plantas durante las sucesivas herborizaciones en el 
transcurso de una excursión no se pueden dar datos fi- 
jos porque en estas cosas las condiciones cambian con 
el tiempo, la estación, los recursos, las comodidades y 
en fin, el azar. Pero a título de guía se pueden suge- 
rir los siguientes comentarios: | 


1) Si la excursión dura un solo día, bastarán amplia- 
mente 50 pliegos que calculando a ejemplar y medio 
(término medio) entre pliego y pliego alcanzaría pa- 
ta 74 muestras, lo cual es una óptima cosecha, (Lo 
normal es $0 como buena jornada). 


2) Si la excursión dura dos días, se lleyarán como 
mínimo 100 pliegos para guardar las dos cosechas, la 
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primera de las cuales, haciendo excepción de lo que 
dijimos más arriba, podría muy bien conservarse has- 
ta la vuelta, junto con la segunda cosecha, sin cam- 
biarle el papel. 

3) Para tres o más días ya hay que imponerse la ta- 
rea de secar el papel humedecido y acondicionar el ma- 
terial de las primeras colectas, lo cual exige por lo 
menos 300 a 350 hojas. 

4) Para excursiones de 15 días o un mcs habrá que 
ir surtido de $00 a 1000 pliegos. 

El peso de papel de diario es de 3 kgs. por 100 plie- 
gos de dos hojas cada uno (4 paginas del diario). 

Se procede de la siguiente manera: 

Se van poniendo a luz sucesivamente las mues- 
tras del paquete y se colocan separadas unas de 
otras por un minimo de dos pliegos de diario, o 
por un colchoncillo ya preparado. | 

Los ejemplares con raíz se limpian de tierra lo 
más posible antes de acondicionarlos; los bulbos, 
raíces muy tuberosas y rizomas, se cortan lon- 
gitudinalmente por la mitad para mayor comodi- 
dad y para hacerles perder más prontamente el 
agua; los que tienen exceso de hojas o ramitos se 
ralean un poco, pues el amontonamiento de ma- 
teria verde en mutuo contacto lleva fácilmente a 
la descomposición. Pero no hay que caer en la 
imprudencia de desvirtuar el carácter de una plan- 
ta muy ramosa o muy hojosa, que sería como exhi- 
bir un pavo real sin su cola. Las ramitas que sean 
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demasiado largas o que por su posición molesten 
“deberán ser cortadas. Las flores y las inflorescen- 
cias son las que requieren mayor vigilancia como 
partes más importantes de la planta y hay que 
impedir que queden ocultas entre las hojas o pe- 
gadas entre sí. Cuando se trate de flores grandes 
y vistosas se puede introducir un copo de algo- 
dón o sencillamente un papel en su interior para 
evitar que sus diversas partes se queden adhe- 
ridas. | 

Otro trabajo importante es arreglar las hojas 


- tiernas para que no se sequen plegadas. Esto, así 


como los dobleces que se darán a los ejemplares 
herbáceos demasiado largos debe ser regido por 
el sentimiento de estética que posea el explora- 
dor, sentimiento que existe en mayor o menor 
grado en el fondo de todo naturalista. 


Hay que tratar, al colocar las plancas sobre ca- 
da pliego que los volúmenes se compensen unos 
con otros para que el paquete no resulte abulta- 
do de un solo lado o en el medio sino más o me- 
nos parejamente. 


Aquí es cuando hay que llamar la atención 
sobre la documentación, condición sine qua non 
de un herbario. Ante todo el país, localidad y fe- 
cha de recolección; eso es coma el pan cotidiano. 
Después de eso se puede agregar algún dato que 
interese, relativo a la planta misma: si se trata de 
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un sub-arbusto, arbusto o árbol; el color de los 
pétalos en flores vistosas y los dibujos de sus ner- 
vaduras o manchas basales; habitat y frecuencia 
de la especie en él; si la planta es fotófila o um- 
brícola; el habitau particularmente es de gran 
utilidad para futuros estudios geobotánicos. Se 
anotará todo sobre etiquetas provisorias incluídas 
en el paquete. Si el escaso tiempo no permite tanta 
prolijidad, «se inscribirá sobre él la localidad y la 
fecha por medio de un papel sobresalido y dentro 
solamente alguna observación que sería peligroso 
fiar a la memoria. 

Una vez pronto el paquete, sométase a una 
fuerte presión, que es necesaria en las primeras 
horas para hacer perder rápidamente el agua a to- 
das las plantas, pues hay especies tales como la vul- 
garmente llamada Flor de Pajarito o Cipó, hemi- 
parásita de la familia de las Lorantáceas así como 
algunas otras que pierden todas sus hojas si no se 
someten a una enérgica desecación. Recomenda- 
mos si no se emplea la prensa metálica, usar un 
peso no inferior al de dos adoquines de 8 a 10 k. 
cada uno, puesto sobre una tabla o un cartón que 
cubra el paquete. 

La ventaja de usar la prensa es que se puede 
colgar el fardo expuesto al aire y al sol activando 
grandemente la desecación, 
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B Segundo cambio de papel, — Otros cambios 


A menos de utilizar un papel secante bien poro- 
so o papel de estraza italiano, recomendado espe- 
cialmente para estas cosas, y someter al mismo 
tiempo el paquete a la acción del aite, hay que re- 
signarse a hacer por lo menos un segundo cambio 
total de papel que se impone a las 24 horas del 
primer acondicionamiento, si uno realmente siente 
interés por cada una de las plantas recogidas. 

Si bien nuestro país tiene en general una flora 
arbórea y herbácea que exige poca precaución por 
su escasa jugosidad, hay también un buen núme- 
ro de plantas de bañado, de ambientes húmedos y 
muchas de la familia de las Compuestas y Eufor- 
bíaceas (debido a su látex fácilmente atacable), 
que exigen imperiosamente este cambio. Aún más, 
tratándose de vegetales de flores vistosas y tallos 
carnosos como muchas Monocotiledóneas a de Fa- 
nerógamas acuáticas es bueno hacerlo a las 12 ho- 
ras. Los frutos carnosos que tengan cierto volu- 
men están en el mismo caso y deberán hendirse 
por la mitad tal como aconsejamos para bulbos y 
raíces carnosas. | 

La mayoría de las Gramíneas y de las Ciperá- 
ceas, en cambio, no exigen cuidados como quien 
dice. | 

Este segundo cambio, si se usa más papel y se 
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hacen fardos de no más de 15 a 20 ejemplares so- 
metidos a una prensa o en caso de no tener dispo- 
nibles a una atadura como la que indica el dibujo 
adjunto (Fig. 6) y después expuestos al aire y al 
sol, puede ser el último; lo cual resultaría muy 
cómodo, sobre todo en caso de que el material 
fuera diariamente en aumento. Pero aún así ha- 
bría que vigilar los paquetes cada 24 horas y ver 
si se estanca la humedad en el centro en cuyo caso 
se pasaría dicha parte al exterior. 


La atadura indicada aconsejamos hacerla con piola 
de algodón que se vende por metro en las ferreterías 
y que con su resistencia y grosor (3mms,) no lastima 
los bordes del paquete y puede ejercer sobre él una 
respetable presión. El largo conveniente para atar cada 
fardo de 3.50 a 4 ms.; un lazo corredizo en una de 
sus extremidades facilita la atadura y desatadura. 


Pero lo más usual es volver a formar un paque- 
te igual al de la primera vez y en los días sucesivos 
hacer un tercer y hasta un cuarto cambio. Es cla- 
ro que todo depende del material que uno reco- 


tiempo sea seco o húmedo. En general se puede 
decir que procediendo como indicamos el material 
estará perfectamente pronto y seco en el término 
de una semana. 

Los papeles usados pueden volver a utilizarse a 
las pocas horas si se dispone de un lugar al sol en 





ge, de las comodidades de que dispone y de que el' 
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donde poder extenderlos para secar, tal como un 
patio o una azotea. Si el mal tiempo lo impide se 
puede hacer la misma operación en una pieza de 
preferencia en corriente de aire o en la cocina y 
al poco tiempo volveremos a disponer de una nue- 
va remesa del precioso material de trabajo. 


El sol directo de pleno verano hay que usarlo con 
las precauciones debidas, porque si el paquete permane- 
ce húmedo en el centro (cosa que acontece siempre 
que este es voluminoso, pues el agua evaporada no sale 
o sale con dificultad al exterior), el mismo calor solar 
favorece un rápido enmohecimiento del material si no 
se vigila éste cada 24 horas en los tres o cuatro pri- 
meros días de la desecación. El segundo peligro consis- 
te en la demasiado rápida desecación del ejemplar que 
lo deja quebradizo en alto grado y casi inutilizable, Las 
corrientes de aire y el viento son muy activos y no 
ofrecen esos peligros. 


IV, — TRATAMIENTO ESPECIAL QUE 
REQUIEREN CIERTAS PLANTAS 


Las plantas de hojas carnosas como las verdola- 
gas y flores de seda (Portulaca), pierden casi 
siempre las hojas durante la desecación por lo cual 
es necesario escaldarlas, es decir, sumergirlas unos 
segundos en agua hirviendo para desorganizarlas; 
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se dejan luego escurrir hasta que se sequen y se 
someten al tratamiento común. Con orquideas, 
claveles del aire (Tillandsia),' ciertas Liliáceas y 


Amarilidáceas de hojas carnosas y tallos suculen- - 


tos se puede proceder a la misma operación pero 
sin mojar las inflorescencias. Estas últimas, una 
vez puestas entre papeles o secantes se podrian 
prensar ligeramente con uma botella a modo de 


- rodillo. Varias de esas plantas por su resistencia 


pueden conservarse vivas muchos días aún dentro 
del herbario, por lo cual es muy indicado su cul- 
tivo máxime en casos como el de Portulaca en que 
la delicadeza de los pétalos, que se gelatinizan al 
poco tiempo de abrirse, no permiten otro modo 
de conservación que el guardar la flor dentro de 
un frasco con liquido conservador o ponerla ex- 
tendida y apretada en un estuchecito de papel ad 
hoc; ambas operaciones habría que hacerlas en el 
mismo momento de juntarlas por lo cual vemos su 
dificultad. El cultivo de Portulaca es sumamen- 
te fácil y más aún lo es el de Tillandsia y otras 
Bromeliáceas así como el de Cactáceas. Para esta 
última familia, dada su importancia, daremos a 
continuación el método para su conservación. 
Para ello extracto de un trabajito de Renato 


Sanzin sobre Cactáceas de Mendoza, publicado en 
el Boletín de la Primera Reunión de la Sociedad 





Argentina de Ciencias Naturales de Tucumán 
(1916), pág. 275, las siguientes indicaciones: 


Se pueden conservar todas ellas en frascos con 
líquidos conservadores tales como alcohol, formol, 
ácido acético; pero para guardar la uniformidad 
del herbario es mejor someterlas al tratamiento 
final que se dispensa a los demás grupos de plan- 
tas, para lo cual procederemos de la siguiente ma- 
nera: 


1) Las especies pequeñas se dividen longitudi- 
nalmente, incluso la flor, vaciando su parénquima 
y dejando solamente la capa exterior. Después se 
someten al tratamiento de herbario. 

2) En las especies grandes como Cereus o muy 
abultadas y casi esféricas como Echinopsis, se to- 
man las partes siguientes: 


a) Un pedazo del ápice, si posible con alguna 
flor. 

b) Una sección transversal de la parte media 
de la planta en forma de rebanada para ver 
la forma y el número de costillas. 

c) Una sección longitudinal de la epidermis 
para conocer la distancia vertical de un 
grupo de espinas al otro. 


Flores y frutos se abren longitudinalmente y se 
preparan separados o adheridos a las secciones, 
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Se colocan dichas partes en un líquido conser- 
vador como formol (una parte de formol al 40 
por ciento en diez partes de agua) o en una so- 
lución de ácido acético al 10 olo. Después de al- 
gún tiempo, nunca es necesario más de un mes, 
cuando las piezas se hayan reblandecido se pueden 
secar con toda facilidad en la prensa. En Opuntia 
es necesario cambiar el líquido dos o tres veces 
con intervalo de una semana. 


Hongos, Algas, Musgos 


Los Hongos macroscópicos, al igual que las 
Cactáceas, pueden conservarse en líquidos espe- 
ciales y también en cajas de cartón después de una 
simple desecación natural en una pieza bien ae- 
reada. Esta manera de conservación nos parece 
la más apropiada para un grupo cuyos receptácu- 
los, salvo excepciones, son tan delicados y carno- 
sos. Con él se guardará un recuerdo bastante 
aproximado del ejemplar vivo. Para secarlos se 
pondrá cada especie sobre un papel blanco enci- 
ma de una mesa con el sombrerillo (si lo hay) mi- 
rando a la luz; las esporas irán cayendo de por si, 
formando sobre el papel una mancha de color. 
Deben ser conservadas allí mismo o entre dos la- 
minillas de vidrio, como elemento principal de 
clasificación. Después de bien secos (los hongos 
poseen un enorme porcentaje de agua), se pue- 
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den envenenar con solución de Bicloruro de Mer- 
curio o conservar con naftalina dentro de cajas. 

No estaría de más hacer una acuarela del hon- 
go fresco con anotación del color de las lamini- 
llas y de las esporas lo más exactamente posible. 
Si se quiere guardarlos en herbario como las 
plantas de los grupos de Briófitas, Pteridófitas y 
Sifonógamas se deberá proceder a las siguientes 
Operaciones: 


1) Se extienden sobre una hoja de papel enci- 
ma de una mesa, con el sombrero dirigido hacia 
la luz, tal como dijimos más arriba, para hacerles 
perder el exceso de agua y favorecer la salida de 
las esporas que quedarán adheridas al papel. 


2) Un día o dos después se divide el hongo 
en tres secciones a través del sombrero y del pie 
de manera que la sección del medio de forma la- 
minar dé una idea de la estructura interna y del 
contorno. Por ella se ve si el pie es fistuloso o lle- 
no y si el himenio está compuesto de tubos o de 
laminillas y qué disposición presentan. 


3) Después se siguen sometiendo las tres sec- 
ciones a la desecación al aire. Una vez bien secos 
se envenenan con solución de bicloruro y apro- 
vechando el reblandecmiiento producido por el 
baño “se puede recurrir al prensamiento que les 
dará la forma más apropiada para el herbario, 
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En ciertas especies muy carnosas y delicadas 
como las del género Amanita, hay que proceder al 
descarnamiento del sombrerillo en las dos seccio- 
nes laterales para evitar su descomposición. 

La preparación de Algas así como ciertas Fane- 
rógamas acuáticas de aspecto parecido consiste en 
extender los ejemplares en agua dulce antes de su 
acondicionamiento y recogerlos después en un pa- 
pel fuerte que se introduce por debajo levantán- 
dolo con cuidado. Una vez hecha esta operación 
y escurrida el agua, se les cubre con otro papel en- 
cerado y se someten a la prensa. 

Al secarse se quedan muy bien adheridos al pa- 
pel grueso, conservándose de esta manera en los 
herbarios. Las Algas de agua salada deben lavarse 
para desproveerlas de la sal que traería malas con- 
secuencias por su higroscopicidad. 


Con los Musgos se procede lo mismo que con 
las plantas vasculares; pero cuando son muy pe- 
queños y forman céspedes espesos que se arrancan 
con parte del substrato, se pueden cortar en an- 
gostas secciones dichos céspedes de arriba abajo y 
ponerlos en prensa ejerciendo la presión sobre sus 
lados anchos. 

_Son estas que anteceden, sólo ligeras indicacio- 
nes que solamente la práctica personal que yo no 
poseo en este grupo podrán perfeccionar, así co- 
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mo la buena voluntad de las pocas personas que 
en nuestro país a él se dedican. 

Nos parece útil terminar este capitulo, indican- 
do el procedimiento general para conservar du- 
rante las excursiones órganos muy delicados, tales 
como ciertas flores, frutos tiernos y algunas es- 
pecies de hongos de la familia de las Clatráceas y 
de las Faláceas. Para ello se envuelven dichos ór- 
ganos en un poco de algodón y se introducen en 
un frasco que contenga alguno de los siguientes lí- 
quidos: | 

Agua con un 3 a 5 olo de formol. 

Aguardiente no desnaturalizado. 

Es mejor verter el líquido en un envase una 
vez incluido el objeto. 


“V. — DOCUMENTACIÓN DEFINITIVA 


A la semana de recogido se puede decir en ge- 
neral que el material está seco. Entonces se inclu- 
ye cada ejemplar en un pliego y se numera. 

Para ello se anota el número no sólo en la eti- 
queta que se incluye en cada pliego sino también 
en un cuaderno de herbario, registro clemental- 
mente indispensable. Cuando se trate de ejempla- 
res que uno cree de la misma especie pero que son 
de pies distintos y con características algo dife- 
rentes, utilícese el mismo número para cada uno 
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de ellos pero con un distintivo gráfico al lado del 
número, por ejemplo 342, 342 a, 342 b, 342 c... 

Demás está decir que la misma especie coleccio- 
nada en dos localidades distintas irá tratada y nu- 
merada como planta distinta. 


Al mismo tiempo que la numeración se puede 
ir poniendo los nombres vulgares o científicos si 
se conocen pero no hay inconveniente en dejarlos 
en blanco hasta que se vayan averiguando. Lo que 
sí convendría saber lo más pronto posible es la 
familia o al menos el orden a que pertenecen, pa- 
ra la futura estivación del herbario. Una vez sa- 
bido esto por medio de algún botánico de más 
años o mejor por el esfuerzo propio, se apuntará 
en la etiqueta aunque sea con carácter provisorio, 
con objeto de facilitar la tarea cuando llegue el 
momento de buscar dentro de la familia el géne- 
ro buscado. 


Hay que acostumbrarse a completar el nombre 
especifico con el del autor de la especie, abrevia- 
do tal como es de uso universal. También cuando 
se reciba por escrito o de palabra determinación 
de algún botánico o especialista de suficiente au- 
toridad científica no dejará de anotarse por me- 
dio de la siguiente fórmula: “det. (determinavit) 
Fulano de Tal.”, y a continuación fecha y año o 
año solamente. Es bueno poner siempre el nombre 
del que coleccionó la planta también por medio de 
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una fórmula universal: “leg. (legit) Fulano de 
Tal.” Un ejemplo de etiqueta de herbario damos 
en la figura 7. 

Todas estas anotaciones se van haciendo de pre- 
ferencia en las mismas etiquetas provisorias que 
aconsejamos incluir cuando se hace cel primer 


MERBDARTIO descoraso 


No. 345 

Cuitin ap. 
Localidad. Mukdengdo ; como de mimas ¿RMB 
Habitat Eno Prromientos rocosos de las faldas . Fatéfila. 


En arociación cm cla ayas la Cuan. . 


leg. Vasquez: 


Crotim lomatius Lam. det.Quehavalita. 1885. 


Fig. 7 


acondicionamiento para secar las plantas. En efec- 
to, hasta después de envenenadas éstas, no convie- 
ne usar etiquetas definitivas. 

Como consejo final diremos que no es la canti- 
dad sino la calidad de las anotaciones lo que más 
cuenta para los futuros investigadores. 

Por ejemplo, no ganamos nada con poner cu- 
mentando las flores de una Mirtácea “flores de co- 
lor blanco”, cosa ya archisabida por los que cono- 
cen algo de esa familia y la semejanza de sus 
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flores en las diversas especies, géneros y grupos, 
En. ese caso hubiera sido mejor anotar caracterís- 
ticas del tronco o de la corteza o indicar si las ho- 
jas son aromáticas o no. 


Tampoco adelantaremos nada diciendo: “plan- 
ta herbácea de hojas carnosas”? comentando un 
ejemplar de Portulaca. Lo que debió anotarse por 
lo que se desvanece después, es la forma de las ho- 
jas en sección, el color de la flora y el carácter 
de la raíz. 


Por eso es preferible a veces ser parco para 
apuntar observaciones, pero no dejar de hacerlas, 
guiándose por la lógica para las más elementales y 
por un mayor conocimiento para las más finas, 


VI— CONSERVACIÓN DE LA COLECCIÓN 


Una vez secos, guardados entre hojas de papel, 
etiquetados provisoriamente y numerados, se de- 
be recurrir a algún método para envenenar los 
ejemplares para prevenir el herbario contra el ata- 
que destructor y anticientífico de dos o tres mo- 
lestos, tanto como intrusos pequeños huéspedes, 
conocidos generalmente bajo la denominación de 
polillas. 

Se puede evitar el tener que recurrir al envene- 
namiento de las plantas procediendo:a guardarlas 








35 


en perfectas y costosas instalaciones tal como se 
hace en el gran herbario de Kew (Inglaterra) o 
sametiéndolas periódicamente a la acción del sul- 
furo de carbono, | 

Pero el método del envenenamiento por una so- 
lución de bicloruro de mercurio, casi generalmen- 
te empleado, es el más práctico cuando está bien 
hecho, por preservarlo de la polilla por tiempo 
indeterminado. 


Tenemos un ejemplo en la perfecta mantención 
de nuestro herbario de Gibert conservado a tra- 
vés de medio siglo de existencia y el cual fué tra- 
tado por medio de la siguiente fórmula: 


Alcohol al 90 %.-. . .-..... . 3000 gts. 
Bicloruro de mercurio . . . . 100 grs. 
AU e a A A AL ON 
Clorufo: de amonio... 4.02 9. 50 grs. 


La fórmula puede cambiar peró a modo de guía 
general diremos: 


1) Que el porcentaje de Bicloruro no baje nun- 
ca de un 3 %. 

2) Que la graduación del alcohol no sea infe- 
rior a 65 grados. 

3) Que no deje nunca de emplearse el Cloru- 
ro de amonio. En efecto, esta sal tiene la propie- 
dad de hacer estable la solución, impidiendo que 
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baje a Protocloruro que sería completamente ¿n- 
ofensiva para los insectos. 


Para envenenar se sumergen varias plantas 
para más rapidez, durante 3 «minutos por lo 
menos, teniendo cuidado que todas sus partes 
estén bajo el liquido y sobre todo las inflores- 
cencias y las raíces que son las más fácilmente 
atacables por las polillas. Se utiliza para ello una 
cubeta de esmalte o porcelana, tal como las que 
usan los fotógrafos, y en que las muestras que- 
dan holgadamente. Estas se manejarán con ba- 
guetas de vidrio, pinzas de madera o con las 
manos protegidas por guantes de goma. Hay que 
evitar el poner a la solución en contacto con 
metales que alterarían su composición. Se dejará, 
después, que el paquete de plantas y papeles se- 
que de por sí, sometiéndolos a una presión mo- 
derada, que les evitará el arrugamiento. 


Después de unos días se procederá a su definiti- 
va ordenación y estarán entonces listas a ingresar 
a las filas del herbario. 


Aquí es donde echamos de ver la utilidad de 


que las etiquetas hayan sido provisorias, pues que- 
darán con las manchas indelebles del bicloruro. 
La regla que se puede dar para su cuidado y 
vigilancia en el futuro, es sencillamente el prote- 
gerlas lo más posible del polvo y sobre todo de la 
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humedad para que el moho no las invada; éste es 
molesto y difícil de extirpar, necesitando para ello 
un nuevo envenenamiento o pulverizaciones de 
sulfato de cobre. 


VII. — ORDENACIÓN DEL HERBARIO 


Cada ejemplar con su etiqueta defmitiva esta 
vez, se guarda dentro de un pliego de papel de 
estraza o de otro papel mejor (tal como los de 
embalaje) según los recursos del herborizante, 
pliego ajustado a las medidas de herbario que di- 
mos en el primer capítulo. Una vez hecha la cla- 


sificación recurriendo para llegar a los géneros a 


la comparación de los ejemplares en algún herba- 
rio público o a la buena voluntad de algún bo- 
tánico, se juntarán varios pliegos, (camisas fi- 
nas), de especies que pertenezcan al mismo géne- 
ro, de manera que el lomo mire a la izquierda y 
escribiendo el nombre de cada una de un ángulo 
exterior; una vez hecho esto, se cubren con otro 
pliego (camisa gruesa) en el cual sobre un papel 
sobresalido se pondrá el nombre del género, te- 
niendo cuidado de dejar esta vez el lomo a la de- 
recha. Esta camisa grupsa deberá ser un poco 


mayor que las finas, para poder cubrirlas; al mis-. 


mo tiempo que ordenar, es el de proteger contra 
el polvo y la humedad y evitar en lo posible la 
pérdida de semillas, flores, hojas que se despren- 
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den y en fin, de las mismas etiquetas si no están 


pegadas. | 
Reunidos los géneros que pertenecen a una mis- 
ma familia se empaquetan entre dos cartones sos- 
tenidos por una correa de cinta de hilera fuerte 
con hebilla. Sobre uno de ellos irá el nombre de la 
o de las familias que están incluidas. Dichos car- 
tones deberán ser guardados dentro de un arma- 
rio y tenerlos en posición horizontal. Su agrupa- 
ción debe regirse por un orden que haga fácil cual- 
quier consulta. Dicha ordenación es la de los gran- 
des sistemas naturales calcados sobre lo que co- 
nocemos de la evolución de los seres vivos. 


A continuación doy una lista de los Ordenes y 
Familias que hasta ahora se conocen en el Uruguay 
arreglados según el Sistema de Engler que es uno 
de los más usados entre nosotros. Empiezo por el 
duodécimo grupo del Reino Vegetal pues los an- 
teriores que se refieren a Mixomicetos, Bacterias, 
Flagelados, Diatomeas, etc., son grupos que re- 
quieren técnicas muy distintas a las de la Sciencia 


- ámabilis de Linneo. También omito las demás Al- 


gas, los Hongos y los Líquenes, porque aunque di 
ligerisimas referencias sobre su preparación son 
en realidad grupos de una extensión y complejidad 
enormes y que si algunas veces se acercan, Otras 
se alejan mucho también de las disciplinas de ta- 
xonomiía fanerogámica. 


y 
A A A 








XII — EMBRIOFITAS ASIFONÓGAMAS - 


O ARQUEGONIADAS, 








4 
e 
CLASES ORDENES - FAMILIAS 
3 Preridófitas Eufilicales . . . . , Himenophyllaceae, Cyatheaceae, Polypodia- 
ES | ceae, Gleicheniaceae, Schizeaceae, Osmun- 
< | daceae. o: 
Hydrofilicales. .  Salviniaceae, Marsilaceae. 
Ophioglossales. .  Ophioglossaceae. 
Equisetales . . .  Equisetaceae. , 
Licopodiales . . .  Licopodiaceac, 
Selaginellales . .  Selaginellaceac. 
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Monocoti- 
ledóneas 


XIII — EMBRIOFITAS SIFONÓGAMAS 
O FANERÓGAMAS 


'I — GIMNOSPERMAS 


Ephedraceae (Gnetaceae). 


II — ANGIOSPERMAS 


Pandanales . 


Helobiae . . . .f 
dl 

Principes: “Gs, - 

Spathiflorae . . . 


Farinosae . . . . 


| 


Typhaceae. 

Potamogetonaceae, Aponogetonaceae, Jun- 
caginaceae, Alismataceae, Butomaceae, 
Hydrocharitaceae. 

Gramineae, Ciperaceae. 

Palmae. ] 

Araceae, Lemnaceae. 

Restionaceae, Mayacaceae, Xyridaceae, Erio- : 
caulonaceae, Bromeliaceae, Commelinaceae, 
Pontederiaceae. 
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" Dicotile- 
dóneas 
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Liliiflorae . . . . f Juncaceae, Liliaceae, Amaryllidaceae, Dios- 
E coreaceae, Iridaceae, 

Scitamineae. . . + Cannaceae, Marantaceae. 

Microspermae . . Orchidaceae. 


Dialipétalas o Coripétalas 


Piperales. . . . . Piperaceae. 

Salicales. . . . . Salicaceae, 

Urticales . . . .  Ulmaceac, Moraceae, Urticaceae. 
Santalales . . . .  Loranthaceae, Santalaceae. 
Aristolochiales. .  Aristolochiaceae. 

Polygonales . . .  Polygonaceae. 


Centrospermae. . ( Chenopodiaceae, Amarantaceae, Nyctagina- 
( | ceae, Phytolaccaceae, Aizoaceae, Portula- 
caceae, Basellaceae, Caryophyllaceae. 


Raniales ¿0 A. Nymphaeaceae, Ceratophyllaceae, Ranuncu- 
laceae, Berberidaceae, Menispermaceae, 
| Lauraceae. 
Rhoeadales . . .  Cruciferae, Capparidaceae. 
Sarraceniales . .  Droseraceae. 








Rosales . 


Geraniales . 


Sapindales . 


Rhamnales 
Malvalés 


Parietales . 


Opuntiales 
Myrtiflorae . 


Umbelliflorae . 


5 Podostemonaceae, Crassulaceae, Saxifraga- 
Ú  ceae, Rosaceae, Leguminosae. 


Geraniaceae, Oxalidaceae,  Tropacolaceae, 
Linaceae, Erythroxylaceae, Zygophyllaceac, 
Rutaceae, Simarubaceae, Meliaceae, Malpi- 
ghiaceac, Polygalaceae, Euphorbiaceae, Ca- 
litrichaceae. 


- 5 -Anacardiaczae, Aquifoliaceae, Celastraceac, 


Icacinaceae, Sapindaceae. 

Rhamnaceae, Vitaceae. 

Tiliaceae, Malvaceae, Srerculiaceac. 
Guttiferae, Tamaricaceae, Cistaceae, Vio- 
láceae, Flacourtiaceae, Turnereaceae, Passi- 
floraceae, Caricaceae, Loasaceae, Begonia- 
ceeae. 

Cactaceae. 


Thymelaeccae, Lythraceae, Combretaceae, 


Myrtaceae, Melastomaceae, Oenatheraceac, 
| Halorrhagidaceae. 
Araliaceae, Umbelliferae. 


=> 


Ericales . 


Primulales. . : 


Ebenales . 


Contortae . . . . 


Tubiflorae. . . . 


Plantaginales . 


Rubiales . 


Campanulatae . 





Gamopétalas 


Ericáceac. , 
Myrsinaceae, Primulaceae, Plumbaginaceae. 
Sapotaceaz, Styracaceae, Symplocaceae. 
f Oleaceae, Logániaceae, Gentianaceae, Apo- 
Ú cynacéae, Asclepiadaceae. 
Convolvulaceae, Polemoniaceae, Hydrophy- 
llaceae, Borraginaceae, Verbenaceae, Labia- 
tae, Solanaceae, Scrophulariaceae,, Bigno- 
niaceae, Martyniaceae, Gesneriaceae, Len- 
tibulariaceae, Acanthaceae. 
Plantaginaceae. 
Rubiaceae, Caprifoliaceae, Valerianaceac. 
- | Cucurbitaceae, Campanulaceae, Calycera- 
| ceae, Compositae. 
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Este es el orden que debe seguirse para arreglar 
un herbario, es decir, empezando por: los grupos 
que la Ciencia considera como más primitivos has- 
ta terminar por los más evolucionados, tanto en 
la división de las Monocotiledóneas como en el de 
las Dicotiledóneas. He preferido dar la termino- 
logía latina para órdenes y familias para acos- 
tumbrar al principiante al idioma universal de la 
botánica. 


VII. — HERRAMIENTAS DE TRABAJO 


El que se inicia en el estudio de la botánica ne- 
cesita tanto de los libros como de la práctica, pa- 
ra llegar a saber algo. 

En cuanto a libros aconsejamos tener: > 


Hauman-Merk L. — Botánica. 


Herter G. — Index montevidensis. — Florula 
uruguayensis. 

Holmberg L. — Clave analítica de las familias 
de plantas: 

Seckt H. — Flora cordobensis. — Flora bona- 
riensis. 


Estos libros, salvo la clave de Holmberg, se pue- 
den adquirir fácilmente. Existen muchas claves 
pero no adaptadas como estas a nuestra flora. 

Cuando ya el coleccionador extienda su curiosi- 
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dad a saber más que la familia y el género, puede 
consultar en las bibliotecas: 


Arechavaleta J. — Flora uruguaya. 
Martius, Eichler, Urban. — Flora Brasiliensis. 


Como instrumentos, se puede empezar por una 
lupa de las que se aplican al ojo, para tener las 
manos libres o de las de pie, de factura diversa. 
Una hoja de afeitar para hacer cortes a través 
del ovario de las flores, un tachito donde remo- 
jar las mismas en agua caliente cuando no se uti- 
lizan flores frescas y un par de lancetas de disec- 
ción, Completan el sencillo instrumental, 

Con. esto y afición por: añadidura se pueden 
sortear los mayores obstáculos y hacer inclusive 
trabajos de importancia. Pero es necesario sentir 
el quemante estímulo de la curiosidad para que 
la práctica prolongada durante un año o dos en 
el manejo continuo, dificultoso al principio y fá- 
cil después de las Claves, confiera al apreridiz el 
relativo conocimiento de la flora del país para lle- 
gar a transformarse en un coleccionador de nota 9 
en un investigador según sus aspiraciones. 
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